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SI iodos Imitaoios el ejemplo de bravura s berolsmo 
de nuestros soldados del frente de Levante, nada ni 

mfw podrá impedir la victoria del pueblo
Kii las horas graves y  decisivas 

ijue estamos atravesando se plantea 
con carácter de inaplazable la nece° 
sidad de forzar al máximum todos 
los recursos de resistencia y de lu­
cha de los trabajadores españoles. 
Todos tenemos el deber ineludible de 
poner todas nuestras energías y to­
dos nuestros sacrificios a disposición 
de la cau sare  libertad y de vida 
digna por la que se han sacrificado 
generaciones enteras. Hay que li- 
beitarse a toda costa del yugo de 
opresión y  de tiranía con que el ca­
pitalismo mundial quiere someter a 
su férula al proletariado español. Y  
para ello debemos todos cumplir 
hasta el fin con ¡os deberes, que 
nuestra misma conciencia nos impo-. 
ne. en la seguridad de que si sabe­
mos ser fuertes y dignos de la tra“ 
tiicíón de nuestro país, la victoria no 
tardará en alumbrar los horizontes 
españoles, hoy ensombrecidos por el 
hu,-no de las batallas.

M-'ihiples han sido los ejemplos 
'’ b'.iegación y  de heroísmo que a 

Ic largo de los meses que está du- 
rvudo la contienda en Hspaña han 
dado nuestros trabajadores; apara­
tosos avances del enemigo cortador 
en seco por la resistencia de nues­
tros soldados, gigantescos esfuer­
zos de organización coronados por 
el más halagüeño de los éxitos, son 
un claro exponente de la cap.icidad 
combativa y de resistencia de nues­
tro pueblo. Y ahora, cuando el ene- 
• îgo está intentando los supremos, 
•taques para ver de doblegar nues­
tra resistencia, cu.o.ndo a punto a 
«sotarse sus posibilidades en com­
batientes y en armamentos intenta 

golpe de efecto que anule de una 
fez todo el edificio hecho a costa de 
tanta sangre y  de tanta abnegación, 
también son nuestros soldados, los 
heroicos soldados que cubren nues­
tro frente de Levante, los que, ha­
ciendo un alarde sentimientos revo- 
hicíonarios y  de fe en el triunfo de 
«lis ideales, se pegan a la rierra, 
cortan e impiden todos sus intentos 

avance, y  se convierten en ejem­
plo vivo y  palpitante de cuáles son 

gigantescos resultados que pue- 
**6 conseguir un pueblo dispuesto a 
todos los sacrificios y  a todas las ab­
negaciones para conseguir la victo­
rea

î nos faltasen ejemplos heroicos 
*̂*0 imitar a todos los antifascistas 

^pañoles —y antes al contrar'o los 
tenemos en abundancia exlraordi- 
Paris.. ¡jhí está la gesta de núes- 
rcs combatientes del frente de Le- 

'ante.
Sil] uiiQ flaqueza, sin un desfalle- 

'̂Piieiito, guiados y  sostenidos siem- 
re por un incontenible'afán de vic- 

. nuestros soldados no vacila» 
jri*rcliar de una manera firme y 

ccidida al cumplimiento de su de­

ber, por duras que sean las circuns­
tancias que a ese cumplimiento lo 
rodean y  por costosos que sean los 
sacrificios que tengan que realizar. 
Nada es demasiado para nuestros 
soldados; nuqca tiene un límite su­
perior su abnegación y  a un heroís­
mo sucede otro mayor y a una re­
sistencia sin precedentes en la histo­
ria del mismo, suceden audacias in­
concebibles para quienes desde fue 
ra de nuestro propio ambiente si­
guen con interés las incidencias de 
nuestra lucha.

Pero, además, ese heroísmo y esa 
abnegación al servicio de iiuestro.s 

: nobles ideales tiene una doble fina- 
iidad, una doble virtud. Por una par­
te, contribuye de una manera di­
recta e inmediata de destrozar a las 
fuerzas enemigas, a desbaratar los 

I planes de los invasores y  a echar 
‘ por tierra todos los castillos en el 
I aíre que éstos hayan podido edifi­

car respecto al final próximo y  vic­
torioso para ellos de la guerra que 
tiene como escenario nuestros cam­
pos y  nuestras ciudades. Pero es 
que, por otra parte, ese heroísmo de 
nuestros soldados de Levante con­
tribuye a avivar la llama de entu­
siasmo que arde en todos los pechos 
proletarios de España, y  a hacer 
que todos nuestros hombres se apli­
quen con renovados ímpetus al lo­
gro de las premisas de revoiu>-ión y 
de victoria que los lanzaron a la lu­
cha en la cual se encuentran empe­
ñados desde hace dos años.

Son, pues, nuestros soldados mu 
doble palanca de victoria; para nue.s-. 
tros enemigos muro indesborJable; 
para nuestros hermanos de lucha y 
de clase ejemplo vivo y  palpitante 
de hombres conscientes que saben 
cumplfr hasta el fin con los deberes 
que la guerra impone. Y  este ejem­
plo ni puede ser ni será baldío. L a

gesta de nuestro Ejército en tierras 
de Levante, hace que por todos k s  
campos y  ciudades de la España leal 
se alce un gigantesco clamor de fe 
en la victoria, que asegura de una 
manera cierta e inexorable el triun­
fo de nuestras armas.

Como en otro tiempo venía el 
ejemplo para todos k s  antifascistas 
de las trincheras que rodeaban Ma­
drid, de los campos de Levante vie­
ne ahora ese mismo ejemplo de ab­
negación y de heroísmo. Son nues­
tros soldados los que vuelven a ser 
ese ejemplo vivo que necesitan k s  
pueblos para lanzarse a la lucha; 
son hermanos nuestros, camaradas 
de lucha, de dase, de persecución y  
de ideas proletarias, los que en las 
feraces tierras levantinas, en las al­
tas mesetas turolenses, están po­
niendo de relieve cuál debe ser la 
conducta de todos los hombres que 
se precien de revolucionarios y  de 
antifascistas. Nuestros soldados mar. 
can la pauta a seguir; ellos indican 
cuál es el camino que conduce de 
una manera segura a la victoria; 
ahora corresponde a todos los pro­
letarios españoles penetrarse clara­
mente del heroísmo de nuestros sol­
dados, y  aceptando el ejemplo que 
ellos mismos nos brindan con su 
ellos mismos nos brindan con su 
condr^ta insuperable, canalizar to­
das nuestras energías en ese senti­
do; en ese sentido que es la victoria 
próxima lo que equivale a decir li­
bertad segura, pan redimido v vida 
digna.

Y tengamos la plena seguridad de 
que si somos capaces de. imitar el 
ejemplo de bravura y  de heroísmo 
que nos brindan nuestros comba- 
tienes de los frentes levantinos na­
da ni nadie podrá impedir la victo­
ria de nuestro pueblo.

C A D A  U N O  E S H J O  D  SU S O B R A S

Las clases en la guerra 
y en la revolución •

Deseamos hablar ahora de la cla­
se media, de la mesocracia españo­
la, estudiando con rapidez su evo­
lución durante la guerra. De esa cla­
se media que se pasó la vida líiti- 
piaiido las libreas de los ricos y re­
cogiendo sus migajas y  su despre­
cio. Sobre todo su desprecio, porque 
molestaba a los ricos que quisieran 
confundirse con ellos en trajes, cu 
costumbres y  en licencias con... tan 
escasos sueldos. Los ricos sabían có­

mo pagaban a militares, magistra­
dos, empleados y  funcionarios públi­
cos. Nadie se asuste. Los pagaban 
ellos, porque estaban a ellos y  a su 
servicio exclusivo vinculados. Y  no 
comprendían cómo podían alternar 
en fiestas mundanas las damas de la 
cíase media y  menos aún cómo po­
dían llevar trajes de noche que ta­
paban menos todavía que los tules 
y  sedas de las encopetadas damas de 
la aristocracia. Pites todo salia— se­

ñores ricos—  del estómago, es de­
cir, de no comer o de comer muy 
mal. Un huevo frito, unas patatas 
viudas, unas sopas de ajo... ¡Pobre 
clase media!

B'uenos trajes, alhajas, cachupina­
das. El caso era parecerse a  los ri­
cos y  servirles de lacayos. La mo­
ralidad de la clase media se corrom­
pió tanto que era espectáculo diario 
ver a un empleado camino de la cár­
cel por haber hurgp,do en la caja 
del rico, y i iuí v  .'u

dxj-. j --t 1. • •• Y  es que
no podía esa clase media renunciar 
a su estupidez. Y  cuando caía, y  an­
tes de confundirse con el pueblo, 
prefería marchar a la cárcel , «1 

’’ . Jamás pensó en que era
pueblo y  que tenía que sumi-?e en 
él para elevarse y  ganar dignidad.

Hasta que llegó el 19 de julio. En 
ese día y  siguientes empezó a ver­
se por dentro la mesocracia.

Y  empezó a pensar. Recorro su 
villa de mendiga errante y  sin alti­
vez. Recordó que el último Gobier­
no de la República, aquél que se 
encontró de la noche a la mañana 
sin Ejército y  sin armas pava de­
fender a un pueblo, estaba en su 
mayoría formado por hombres de la 
clase media. Ks decir, que ct pueble, 
deseoso de que adquiriese la ineso- 
cracia independencia y autoridad ha­
bía puesto los escalones para que 
subiera a gobernar, ansioso de sa­
ber si desde el Gobierno se entre­
gaba al pueblo o al capítaíism.o. Y  
la concliisiói) no pudo ser mes des­
alentadora.

Pensando, la dase media compro­
bó que era pueblo, porque'era pro­
ductora. Le habían separado de los 
trabajadores sus gustos refinados 
— cebo que le pusieron ios ricos oa- 
•ra encadenarla— , sus trajes, su va­
nidad y  sus ambiciones de figurar y  
alcanzar gloria. Pero, ¿había hecho 
otra cosa que trabajar toda su vida 
para mal vivir? Y  si trabajaba antes 
y  ahora — único patrimonio—  ¿quá 
podía divorciarle del proletariado y 
de sus finalidades? En realkl.ad, na­
da. Así como los pequeños indus­
triales sucumben y  quedan <icvom- 
dos por los "trusts” y  las concen­
traciones económicas de banqueros 
y  capitalistas, la clase media, aban­
donada por los ricos y  privilegiados 
do siempre a la hora de entablar 
combate contra el pueblo, tesra cue 
revertir a la clase proletaria, de k  
que salió y  a la que renunció con 
pujos de medrar y  sin ver que com­
praban con migajas y  desprecios su 
falta de personalidad y  sus humilla­
ciones rastreras.

Por de pronto.'sc volcó en las Or­
ganizaciones obreras. Tenía miedo y 
hambre. No era poco. Y  empezaba 
a comprender que podía tener ham­
bre, pero que también podia tener, 
para su hambre, dignidad. Ya vere­
mos en otros artículos cómo siente 
<J!ia y  otra, lo cue aporta hoy y  có­
mo evoluciona.

Leed CASTILLA LIM E
Ayuntamiento de Madrid
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El pueblo, que todo lo da, debe ser el 
destinatario cierto de todos nuestros 

peíisaiuientos y de todas nuestras
iniciativas

\o  es miestra lucha combate en> 
.reídos imperialismos enemigos,pe­
ro en el fondo de idéntica natnrafr' 
/a; nuestra lucha tiene un carácter 
eminentemente clasista que no debe 
olvidarse en ningún momento; a uil 
lísdo el privilegio, al otro la igua’« 
Jad; a i m a  parte el capitalismo, en 
la otra el proleta^do; aquellos In* 
chnndo por conservar la injusticia y 
d  abuso, nosotros luchando con to« 
lio nuestro coraje por la abolición 
(ie esas tiranías. Y una ^ez plantea  ̂
Ja t i s í  claramente, las contrapuestas 
finalidades que guían a los rebeldes 
y a los antifascistas, es Jiecesario 
determii^r de una llanera cierta y 
lietisñt’va cuáles son los clementftó 
<iuc es pretiso tener eii cuenta pre­
ferentemente en nuestro camijo oa* 
>3 que nuestra capacidad combatí, 
<a, lejos de disminuir, aumente en 
«lia progresión creciente, hasta que 
Icrmiuen por imponer su vigor y  su 
rascendencia a las fuerzas coaliga- 

Jas de la dominación y. de la tírame.
fin nuestro campo, el motor de 

■ luestya lucha, la reserva única pero 
exuberante de energías, es siempre, 
ineludiblemente, el pueblo. El pue> 
Mo es el que lucha, combate y s* 
sacrifica ¡ el pueblo es el que tod >
10 da; del pueblo, sólo del pueblo, 
nacen nuestros recursos de comba, 
te, nuestras posibilidades de victo, 
ria; por consiguiente, lúgicamenle, 
es el |>ucblo a quien hay que pre.;- 
lar atención preferente y  es al pue, 
bio, sólo al pueblo, a quien es nece­
sario entusiasmar, no sólo ante las 
nerspicctivas lejanas que la victoria 
definitiva pueda ofrecernos, sino 
también en lo que a las perspectivas 
inmediatas, próximas, hace referen- 
I ‘a. Bi que nos encontremos en gn<-- 
rra no es obstáculo, antes al contra, 
rio, es un incentivo más para ¡ni' 
ciar una vigorosa política de am> 
f.Üas y  sinceras satisfacciones al 
: ueblo. Cuando tantos sacrificios se 
iédeii, cuando tantos sacrificios se 
aceptan y  se hacen, aun sin ser p v  
didos, es lógico que se pretenda dar 
en el más breve plazo posible 'as in>
11 ediatas satisfacciones que sean una 
compensación, en cierto modo, «íe 
aquellos sacrificios. Por eso. hoy, 
aun en plena lucha, y  más aun por> 
que en plena lucha nos cncontra, 
inos, c1 pueblo debe ser el . destina* 
tarto de todas las iniciativas y  de 
’ odas las medidas que se adopten. 
Bii el pueblo debe pensarse siempre 
<iuc se proyecte una decisión. Y los 
intereses dcl pueblo, del pueblo co­
mo entidad genérica y  no como g rv  
po particular, deben ser en todo mo> 
monto la palanca que mueva n u o  
tro pensamiento y  que inspire núes* 
tras acciones.

Bs necesario mover «1 pueblo, 
porque de su acción, de su dinamis­
mo luí de nacer nuestro triunfo; p>> 
ro hay que moverlo por entusiasmo 
j IV iiay que orientar
su marcha, no pretender iniciarla 
con una norma coactiva. i)

Para ello nada más eficaz, nada 
más atinado, que una poltttcn de 
iirogresivas c inmediatas saiisfac- 
clones al pueblo; cuando éste perci- 
be por sí mísmO las consecuencias 
lógicas de una política que se hace 
pensando en él y  sólo en él, no es 
necesario pedirle coactivamente su 
colaboración, sino que la otorga de 
lina manera espontánea y  en mucho 
mayor medida de lo que nadie hu° 
hiera pensado en pedir. Es. por con 
siguiente, en e&a política de satis- 
facción de los anhelos y  de los de­
seos populares donde está ei ounto 
de apoyo de toda nuestra resisten­
cia de hoy de nuestra ofensiva vic, 
toriosa del mañana. Eomcnténiosla; 
hagamos -que fructifique inmediata, 
mente en nuevas y  más briosas deci- 
stones. Y  asi la victoria se coiiv’erte 
en algo seguro,, cierto; en algo tan 
seguro y  cierto como es el inisnio 
pasar de ios días y  el constante su- 
cederse de las noches.

¡ todos loa derechos y  normas: la 
aviación italiana ha intentado bom- 

j bas'dcar \'alencia, habiendo sido 
i agredido otro barco inglés, el “ York- 
I breek” , siendo alcanzado por la me­

tralla fascista otro observador del 
control, de nacionalidad belga.

Burgos sigue mofándose de Lô n- 
dres, aunque parezca absurdo; la ca­
terva de castrenses y  de clérigos, 
letrados y  demás cerriles personas, 

i siguen poniendo a prueba la pacien­
cia de los sires, los inistcr y  los lo- 

■ res dcl Gobierno Chambcrlain, re-- 
hii.vendo el juego limpio, pero con 

I respecto a los barcos con pabellón 
británico conlinitan por el mismo 
camino, cual si indirectamente cjuÍt 
sicran facilitar la aclaración de la 
tercera nota enviada a Clianibcrlain, 
liiriéndole un observador controla- 

'<Íor más.
Si tal ocurre con respecto al pro­

blema de España, eje de todos los 
que boy tanto hacen sudar a Cham- 
bcrlaiu, por no decidirsé a actuar 
en^ icam ente, en la '‘ tierra santa”  
continúa ei duelo sangriento entre 
judíos y  musulmanes; así como la 
ola de terror desencadenada por los 
agentes del fascismo ilalogermano 
recuerdan todos los días a la Gran 
Bretaña a qué precio está [lagando 
su fioHtica no intervencionista; oibo 
marineros ingleses han sido heridos 
por la metralla de una cíe las lx>m- 
bas que los fascistas prepararon en 

' Ilaffa, al mismo tiempo cpie desde
Berlín nos llega la noticia del dia; 
1., T,ori/\*1ii-f» ,}f> Parítf bn iiiiliUradrt

V E N T A N O  A!. M UNDO

La coadrilla de d é ri-  
gos y  leguleyos con­
testa en “ t l i í n o ”  a 
Londres, mientras otro 

o b s e r v a d o r ”  e s  
herido

«t

Y a se lia recibido la nota aclara­
toria de Burgos en Londres; pero es 
tan catneHstica,^ tan deliberadamen­
te oscura como fueron las contesta­
ciones a las notas sobre los bom­
bardeos que originaron estas reite­
radas misivas oficiales del Foretgn 
Office a la Junta facciosa burgalesa. 
Tan obscura es y tan insultante, pues 
son tres Las notas cruzadas, que 
Oiaraberlain se ha servido mandár­
sela a  los juristas británicos para 
que la descifren...

Esta falta de rcsiveto al Gobierno 
de Su Majestad británica habrá he­
cho que reflexione sobre su trágico 
destino este estadista genial que se 
llama Neville Oiamberlain, gober­
nante sin par de la primera poten­
cia continental. A sí contesta la Jun­
ta facciosa a Londres: “ En chino” , 
oual si Inglaterra hubiese descendi­
do a ser una potencia de tercer or­
den, y  como no hay efecto sin cau­
sa, ahí está este otro efecto de es­
ta causa primera de la transigencia 
inglesa para con los violadores de

un periódico de París ?’a publicado 
un documento secreto del Estado 
Mayor del Ejército alemán, en el 
que se [iroclauia por el general von 
Reichenau lo que dijimos en estas 
columnas hace días; que el fascis­
mo se ha instalado en las líneas es­
tratégicas de Francia e Inglaterra, 
a consecuencia de lo cual las poten­
cias de Occidente han perdido el l^e- 
ditcrránco.

Falta de respeto de la ctiadrilla 
municipal de Burgos a T.ondros; re­
crudecimiento dcl pToblcma de Pa­
lestina; amenaza dcl Ejército ale­
mán a Francia c Inglaterra, pudien- 
do pennitirse el lujo de decir que 
cuando quiera el fa.scismo italnger- 
in.ano cortarán las comuiucacioiies 
«te Francia e Inglaterra en el Mare 
Nostrum... Todo esto es la conse­
cuencia de la política balbuceante 
que se ha seguido desde Londres y 
desde I ’arís.

Que sigan, pues, como basta aquí 
luaciendo el juego a sus propios ene­
migos, olvidando c|ue es España, la 
resistencia «le nuestro Ejército po­
pular, la <]ue está desangrándose 
p.ara evitar que tal re.ilif!ad trágica 
se haga irremediable.

Frente Libertario
PUBLICA SU DICCIONARIO

(Continuación.)

dios que le llaman "prcvbc>v” , 
“ ahorrativo” , “ que piensa en el 
maflaua” , y  otras lindezas por el 
estilo.

EJE. —  Pulat-ra capicúa y  por (leu­
de nos parten cuando no nos de­
jan aalirnos con la nuestra.

¡ E L E ! —  i Castizos que somos en la 
cá-l’Arganzuela!

EIJiCCIO N ES- —  Reconocimiento 
médico, de sabor popular, pero eti 
el que, generalmente, el énítnno 
sabe más que el médico.

E LE CTO R . —  Individuo, en mu­
chos casos, de una buena fe que 
asusta, que cumple calladamente 
con lo que dicen es su deber, y  
que con toda ingenuidad cree que 
los demás cumplirán con el suj-o.

ELECTR ICID AD ; — ,Com o no ha 
habido nadie, basta ahora, que se­
pa “ lo que es” , nosotros no pode­
mos decir m;'ts que “ es un finido 
«[He se siente y  se paga” .

EI.E FAN TK . —  Es un animal muy 
grande. De los cuadrúpedos, cl 
más grande. Pero eso... no «itiierc 
decir nada.

VISADO POR LA CENSURA

E FIC A C IA . —  Tiene con nuestros 
actos la misma relación que la 
Idediciiia respecto a la enferme­
dad. L a cuestión es acertar.

EGOISM O. —  Origen demostrado 
de todos los “ disgustillos”  que 
“ disfrata”  la Ilunianiiíad. Tiene 
un extenso campo de acción. Y a  
desde negar un panecillo cuando 
se tienen dos, hasta desencadenar 
tina guerra con todos sus horro­
res.*

EG O ISTA.—-Al que lo es, bey mu-

Del 9 o
Seguimos andando, amigo Teó- 

timo, por las rutas intrincadas de 
la camelancia.

Vete con cuidado. Si ves una 
piedra en ei camino, que puede 
servir para que tropieces tú o pue­
da tropezar otro, no la quites. 
Sería un acto que te censurarían. 
Bn los caminos no hay piedras; 
es decir, no debe haberlas. Un ca­
mino que se estime en algo, no 
tiene piedras.

Por este motivo, querido Teó- 
timo, cuando veas algún peJrus* 
quillo en la carretera, salte de 
ella, tira a campo traviesa. No te 
verá nadie y  es fácil que llegues 
antes a donde vayas.

Sin embargo, es conveniente, 
ínclito Teótimo, que para no tro­
pezar con las piedras, que siem­
pre están al nivel del camino, si 
te decides a ir por la carretera, te 
procures una carroza, un simple 
carrito, si no encuentras otra co­
sa.

Procúrate también unos cuan­
tos desocupados que te empujen 
la ^rroza o el carrito, y  al poco 
tiempo... ni sabrás si bay piedras 
en el camino. Los que te empu­
jen, tampoco las verán; es decir, 
las verán, pero no tropezarán en 
ellas y  las dejarán ahí... para que 
tropiecen los que no quieran em­
pujar tu carrito.

Y  serán éstos los que a gritos 
te digan que hay que limpiar el 
camino de piedras, pero como tú 
no las has visto desde tu carrito, 
ni los que te empujan te han ha­
blado de piedras, te enfadarás y  
negarás que haya piedras en la 
carretera, aunque los que ^o te 
empujen te muestren sus pies 
sangrando por tropezar.

Y  tú, amado Teótimo, tu
d^-» .-ii .“ 'hn.'*» I* se­
guirás...

Aunque reconozcas que hay 
piedras, por algún vaivén de tu 
c.irroza, tú seguirás...

Hasta que se cansen los que te 
empujan o se adelanten los que 
no te quieren empujan.

M
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